EL JUICIO 1
Una de la verdades más claras y de las que más esfuerzos realizan los hombres por ocultar es el juicio que viene sobre los hombres por causa de su pecado. 

Juan 16:7-11.

7Pero yo os digo la verdad: Os conviene que yo me vaya; porque si no me fuera, el Consolador no vendría a vosotros; mas si me fuere, os lo enviaré. 8Y cuando él venga, convencerá al mundo de pecado, de justicia y de juicio. 9De pecado, por cuanto no creen en mí; 10de justicia, por cuanto voy al Padre, y no me veréis más; 11y de juicio, por cuanto el príncipe de este mundo ha sido ya juzgado.

El Señor explica que una de las labores básicas del Espíritu Santo será precisamente traer convicción de juicio al mundo. 

Mateo 25:31-34 y 41.

31Cuando el Hijo del Hombre venga en su gloria, y todos los santos ángeles con él, entonces se sentará en su trono de gloria, 32y serán reunidas delante de él todas las naciones; y apartará los unos de los otros, como aparta el pastor las ovejas de los cabritos. 33Y pondrá las ovejas a su derecha, y los cabritos a su izquierda. 34Entonces el Rey dirá a los de su derecha: Venid, benditos de mi Padre, heredad el reino preparado para vosotros desde la fundación del mundo. 41Entonces dirá también a los de la izquierda: Apartaos de mí, malditos, al fuego eterno preparado para el diablo y sus ángeles. 

La narración que Jesús hizo del juicio final no deja lugar a dudas de la evidencia de este juicio, separando a unos de otros.

Hebreos 9:27.

27Y de la manera que está establecido para los hombres que mueran una sola vez, y después de esto el juicio.

El escritor de Hebreos da una sentencia firme sobre la realidad de un juicio después de la muerte.

2ª Pedro 3:5-7.

5Estos ignoran voluntariamente, que en el tiempo antiguo fueron hechos por la palabra de Dios los cielos, y también la tierra, que proviene del agua y por el agua subsiste, 6por lo cual el mundo de entonces pereció anegado en agua; 7pero los cielos y la tierra que existen ahora, están reservados por la misma palabra, guardados para el fuego en el día del juicio y de la perdición de los hombres impíos.
Una vez más el Apóstol Pedro nos habla de la realidad del juicio para los hombres impíos.

Malaquias 4: 1.

1Porque he aquí, viene el día ardiente como un horno, y todos los soberbios y todos los que hacen maldad serán estopa; aquel día que vendrá los abrasará, ha dicho Jehová de los ejércitos, y no les dejará ni raíz ni rama.
 Muchos de los profetas del Antiguo Testamento profetizaron del día del juicio, como este texto de Malaquías. 

Apocalipsis 20:11-15.
11Y vi un gran trono blanco y al que estaba sentado en él, de delante del cual huyeron la tierra y el cielo, y ningún lugar se encontró para ellos. 12Y vi a los muertos, grandes y pequeños, de pie ante Dios; y los libros fueron abiertos, y otro libro fue abierto, el cual es el libro de la vida; y fueron juzgados los muertos por las cosas que estaban escritas en los libros, según sus obras. 13Y el mar entregó los muertos que había en él; y la muerte y el Hades entregaron los muertos que había en ellos; y fueron juzgados cada uno según sus obras. 14Y la muerte y el Hades fueron lanzados al lago de fuego. Esta es la muerte segunda. 15Y el que no se halló inscrito en el libro de la vida fue lanzado al lago de fuego.

El libro de Apocalipsis nos narra otra visión del juicio en el que los muertos comparecen delante del trono de Dios. 

Versículo a memorizar:

Hechos 17:31.

31Por cuanto ha establecido un día en el cual juzgará al mundo con justicia, por aquel varón a quien designó, dando fe a todos con haberle levantado de los muertos. 
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